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Aspecto d e  la canche don d e  s im u ltá n ea m en te  s e  e s tá n  arm ando  varias ¡anchas  me- 
>/ sim ilares para nu estro  cabota je. E l pa ís  no  ten ía  obreros técn icos e sp ec ia li­

za pero la Escuela  d e  In d u str ia s  N ava les  e n  constan te  cooperación  con la  A d m i-  
nisti ¡ón N acional d e  Puertos,'' p erm itió  form ar e sta  p r im era  célu la  técnico  nava l 
industria l que  crece alentada por  e sp ír itu s  previsores. L as  personas que  a c tu a lm en te  
ri¿en lo s  destinos  d e  la  A .N .P . y  d e  la U .T .E . p e rm ite n  va tic inar los m e jo re s  d estin o s  

ira e sta  obra constructiva  y  docen te , base im p resc in d ib le  y  prim aria  para to d a  ten  
ta tiva  d e  resurg im ien to  flu v ia l y  m arítim o .

PROAS NUEVAS PARA 
LOS RIOS URUQUAYOS

'tensa
■Reconozco ese aroma aristocrático! 
Sabe elegir su perfu m e.. .  Usa 
Loción Colonia Atkinsons!

Creada en Landres 
terminada de elaborar 

1 Mouterídeo con eseuci 
\  importadas.

es la  original 

e inconfundible

Loción Colonia
TKI  NS ON

to  económ ico el costo por tonelada cons- 
iída ha resultado m uy inferior, notable- 

m- inferior-* q _ ;zá en  un i tercera ^ar­
to. precio m ín im o attua l que rige a
la ostrucciones navales.
 ̂ i: plan de construcciones que ntec. a e s ­
ta í^ncha representa un total de 1600 to­
neladas repartidas en cuatro lanchas de 
doscientas toneladas destinadas al tráfico  
portuario y  dos buques m otores de cuatro­
cientas toneladas cada uno para el cabo­
taje del litoral O este. E ste  plan, que en  
nuestro criterio es insuficien te y  debe am ­
pliarse sin vacilaciones en tres o cuatro 
veces, insum irá la inversión de unos se is­
cientos o setec ien tos mil pesos, suma bien  
m odesta ten iendo en cuenta las im perio­
sas necesidades nacionales de transporte al 
que vira con indudable eficacia.

P  oronto es lam entable que ten ien ­
do le \  ados todos los trazados y  obten i­
dos los plantillajes, etc., n o  se  disponga, 
por lo m enos, la construcción inm ediata de 
dos lanchas más. de doscientas toneladas, 
que son de urgente necesidad dentro del 
Puerto v de dos buques m ás de cabotaje  
para el R o Uruguay con los opales se p o ­
drían atender las urgencias m ás aprem ian­
tes de nuestro litoraL

Pero nuestras construcciones navales na­
cionales no pueden detenerse n: restringir­
se, N o s va  en e llo  el porvenir com ercial 
y  m arítim o del país y  se  debe comprender 
la verdad y  el desinterés de nuestros aser­
tos, com partidos por cantidad de personas 
que perciben la realidad de nuestra p o s i­
ción marítima.

V enciendo incontables obstáculos hem os  
form ado una m agnífica célula de técnicos 
navales y  es de responsabilidad nacional 
m antenerla en actividad productiva y  en  
form ación creciente.

Secundando en la Sección técnico-naval 
al proyectista. Arquitecto N aval D on Juan 
de Perrari, uno de los valores de la técn:- 
c aval que actúan en Sud América y al 

del A stillero, dicho conjuré técnico  
Cantado ya. los estudios, previendo  
cesidades m arítim as y  fluviales ue

J  CE pocos años un p restig ioso  m arino, 
refiriéndose al estado de las indus- 

t navales nacionales decía: "Cierto es. 
lo ec onezco, q u e  por aquel entonce? nues­
tro Puerto, era estación  de flotilla^ m ili­
tares británicas, francesas, estadoun cen ses, 
españolas, italianas, brasileñas y  a.genti- 
nas, algunas apostadas perm anentem en te y  
otras resid ien do en forma tan reiterada que 
en realidad lo eran tam bién. Y  tam bién, 
que nuestros diques de carena Cibils,- Jack- 
son y  M auá y  nuestros varaderos y  ta lle­
res de H arley, con el v ie jo  D on  Eduardo  
G illesp ie al frente, con M iiler a la cabeza, 
habían llegado a un a lto  grado de aptitud  
en la construcción de buques y  m áquinas 
a vapor en forma ta l q u e hoy só lo  es un 
penoso recuerdo.”

P ero si esos hechos indican una etapa  
cum bre en nuestra evolución naval, y  si en 
el m om ento en que se  hacía el com entario  
que transcribim os se  vivía un instante de  
decadencia o de desánim o, no es m enos 
cierto que actualm ente estam os presen­
ciando un resurgim iento de nuestras in­
dustrias navales que es ya e fectivo  y  ver­
daderam ente prom isorio para el porvenir de 
nuestras industrias del mar. £ s te  resurgi­
m iento reside en cuanto a la órbita oficial, 
en dos instituciones que. para obtener el 
resultado presenciado, han trabajado en 
estrecha colaboración: la Administración N a ­
cional de Puertos y  la E scuela de Indus­
trias navales de la Universidad del Tra­
bajo. El arquitecto C aselli C oppetti, Jefe  
del Varadero y D irector de dicha Escuela  
es el eslabón que perm ite estos resultados.

EL V A R A D E R O

La botadura que presenciam os puede  
considerarse en cierto m odo experim ental 
en dos aspectos fundam entales en los que  
nuestros técnicos y  nuestros obreros han 
triunfado con soltura frente a la industria  
en  genei .1: no obstante la reducida enti­
dad de unidad, en el orden cua’ t ‘;vo  
su con ión se  conceptúa super' a,
do Ir- , 'U nid o hasta ahora en el en
lo referente a buques de acero s -ríos

l..i sonora de  Caselli C o p p etti o fic ia  d e  g en til m adrina  e n  e l  tradicional bau tiza

%



nes de rem olcadores de 450 to n e la d a  ian 
ch "  'e «cero de ,00. 300. 400  v 1.000 to­
ne .-.i y  buques moto -s de S00
lari.ts.

a entonces necesaria la am pliar -  
actual astillero y  varadero con cas. =,vv, 
metros cuadrados tom ados al mar aeree ,* 
cióse otra escala de varar.

Se efectuará asi una excelente inversión  
por ser te  de la A N de Puertos, pues 
em endo presente que el costo de un me 

c ' drado de te llen o  se  «stima inferió.
> * nte pesos resultará que dicha instó

tu co n  obtiene tan necesario predio por 
m enos de la sexta parte de su valor real

I-A ESCUELA D E  IN D U ST R IA S  
N AVALES

Te com place la presencia del Arquit^
.'funes —  dijo el doctor B avlev  __ r

rector de une \stitu ción  que tiene n SwS 
rr. s tec'1- -  in telectuales har
*■ actor o* -u e  ."rices del pensar

- acacn . £ s  Universidad porque . ' -
•a - altura dei .—.tu. pero e s  Universidad  

ajo r  -e dirige e l intelecto ha 
-orina s nob le del ejercicio de' 

tr. .  o; porque m telectualiza y  hace m eioi 
al obrero*1. J

D urante diez años de experim entación, de  
perfeccionam iento y  d e  intensa labor as­
cendente, la Escuela de Industrias N ava­
les de ¡a- Universidad del Trabajo, ha va 
nido formando centenares de idóneos, p3. 
trenes d»¡ tráfico y  del cabotaje, pilotines,

-s, m aquinistas navales de  
eterna o a vapor, m ecánicos re- 
óorss, torneros, m on tad -.... 

rivera, calafates, calde.. . 
rem achadores, e tc ,  que se  

ido distribuyendo en las unidades flotar, 
tes  de la marina m ercante nacional, en 1c, 
talleres, d iq u es." varaderos y  astilleros de* 
la industria marítim a pública y  privada  
hasta culminar en e l año 1947, con una 
brillante generación de 65  egresados.

Son éstos elem entos sum am ente codicia­
dos por jas fuentes productoras que de in­
m ediato l i s  em plean, una vez refrendados 
por las autoridades nacionales o internacio 

ales com petentes —  a las cuales deben  
sujetarse ineludiblem ente las disciplinas 
teóricas y  prácticas de la Escuela —  i0s 
titules ctorg os.

E: prem r de asignaciones percibidas 
por les técnicos egresados ese  año de la 
Escuela de Industrias N avales sur los 
S no. alcanzando en  varias ooortum uades

contram
combusi 
vales, 
carpintera 
en hierr

transportar los productos def trabajo « «d on a , ,a nueva lancha espera e ,  instante de deslizarse hacia ,as a * ia ,

o jornales del orden de los tre«- 
pesos m ensuales o algo tr de 
con el laudo del Consejo 9. 

ira Varaderos, Astilleros v i  
-ando al m aterial humano el , 

n o  de valuación usado en los Estados ¡ ¡ni­
dos de N orte America, encontraríamos 
-os egresados de] año 47, de este m o d e .t-  
sima cela que carece de local propio, 
de H u m eo suficiente de Profesores y  -i~ 
m ateriales didácticos, perciben una asigna 
c o n  anual de 5 124.800. Lo rué al rédito

maL de„ 6 % 5¡EI" flca u¡> capital de 
8 0 .0 0 0 . Este m aravilloso rendimien- 
costado al Estado una erogación to­
ces superior al uno por tr 

emns com paraciones p, e 
num t expuestos bastan para pr. 
realización docente-industrial de ex .-  
Pero es indudable que este rendimient „  
mejorara desde el año en curso en aóelan  
te  con la aprobación del nuevo pl#n 
estudios redactado por la Dirección y  
profesorado rop abundante asesore e

los
ma
ón.
se

ae
el

formes técnicos nacionales y  extranic 
a ju s ta o s  a las exigencias propias e  r 
na les en la materia.

C iyuvara tam bién al m ejor éxito, que 
io ablem ente es tam bién un éxito de la 
L . erisdad del Trabajo del Uruguay, la 
contem plación del personal docente dé es­
ta Escuela cuyos m éritos permiten el 
tado estas realizaciones promisorias.

M auro B A R D IE R  IN D A R  
1 ¿o 1948

ruda es esp lend ida . E l traba]! 
podrá tcum ularse a r uda

-lertecto. E l rubio  tr j  d e  lo. 
n su  segura bodega. n ^ y t T h p o , 13^  "  üeS,,M  S O b ,e e '  p ,ano *« * " ■ * >  ‘a escala

° q »  n°P« “I  tiq w d o  q u e  será su  e le m e n to  .
ia salí n mo >,gnos agoreros.

‘oxidad  
b gotes

Dr. Jarm e B a y ley , P ,e s ,d en te  de  Ia A .N .P . d trige la palabra a las autor,dade  
y obreros p resen tes: "E s forzoso  resaltar lo que  represen ta  una rea l,za d e  

a indo ie  com o  e x p r e s a n  constructiva  d e  las in s tituc iones  nacionales teai.

i de  la lancha en  construcción. H e m o s  seútnrin tra ta , i_ 
estas construcciones. E l A y u d a n te  T écn ico  N a v a l  °® e ^ uer¡’os V d ihcu l-  
i o ,es. d ibu jan tes , trazadores, e tc  d e  ^ e r d o  'on “f  ^
europeos y  estadounidenses; ta ita  d e  m aquinarias c  mot,ernos pr'  

aguas, m esas de  soldar, guías. P ero  lo  ue  n o  * Ŝ eC‘f  eS' roll,20s’ f
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IJos ten d en cia s  confiarías, y  d o s  series d e  capas d e  arena crinadas. E s tr e c h e  
cruzada e n  u n  m éd a n o  so m e tid o  a in ten sa  de flac ión . CSanta T eresa , R oe:

C o lum na tas  de  o x id o  d e  h ierro  y  arena, to m a d a s  d e n tro  d e  una  capa d e  a re n a  y  
l im o  barrida h o y  por e l agua y  e l  v ie n to  Cha C oron illa ).

¡Máscara de "U n  Minuto".., 
para dar a su tez 
claridad y tersara!

A n te s  d e  s a l i r . . .  a p liq ú e se  

siem pre la  M á sc a ra  d e  " U n  

M inuto" d e  C re m a  Pond's " V "  

(V a n is h in g ). H a g a  a s í:  cú b rase  

e l rostro (menos los o jo s), con 

C re m a  Pond's " V "  (V a n ish in g ). 

D é je la  un minuto p a r a  que p e ­

netre a  "fo n do ", d esp re n d ie n d o  

la s  p a rtíc u la s  á sp e ra s  d e  la  

p ie l. Q u íte se la  lu e g o  con una 

to a llita  y  v e a  la  d ife re n c ia . ¡S u  

p ie l lucirá m ás c la ra  y  ttd . la  

sentirá mucho m ás te rs a !

L im o  pam p ea n o  y  arena fósil, m ode lados in te n sa m e n te  p o r  ¡a acción d e l agua. (R o c h e )

La s e ñ o r a  d e  J o h n  A . R o o se v e !»  dice.- 
'Después de la Máscara de "Un Minuto", 

mi maquillaje luce divinamente".

¡ M a g n í f i c a  b a s e  p a r a  

p o l v o s !

H inque d e  gneiss  decorado por liq ú en es  crustáceos in ic iadores d e  una sucesión  v< 
¿etal. (S ie r ra -d e  M a l A brigo).

S ie m p r e  q u e  q u ie t a  

lucir m é i  S e lla , 

ap liq ú e se  la  M eteoro  
«te "U n  m in u to "

A ntes del m aq u ílla le , ap liq ú e se  siem pre una 

fina c a p a  d e  C rem a Pond's "V “  (Vanishing) y 
d e ¡e se lo  p u esta .

mar-.riai-
libreros 7

rv<- a- t e m  ib le s  conclu í 1 
d o n  . r.V co lum nas *h:

a

O P T I C A

d  r  r  i Pti r  18 DC JUL,° 1584
■ — ™ y ■ 1 ^  ■  casi Carlos Roxlo u . t . e . « 66 i



B A J O  L A  
V I V I F I C A N T E  
A T M O S F E R A
t e r r e s t r e

S ^ r r e  d e ..pos  s e d i m e n t a s  disecadas  por acción , tuv¡at cerea rfe írortafe
/a  d* Surtí., Teresa. ( R o ^h ú )

r e n ite n te s  d e  tuno , creados por  la obra m odeladora  d e  las aguas. (P rox im idades

J^ A  topografía de la Luna e t c  e iIn pr 
fundo contraste con la que caracterizo 

la superficie de! globo terrestre.
Enormes circos bordeados de a'tisim ss  

montañas dispuestas en figura de anillo’, 
profundos cráteres de cusa porción ,-nedia 
surgen m ajestuosos conos, bandas d ispues­
tas en forma radiada en torno de las aber­
turas volcánicas constituidas por materiales" 
que reflejan intensam ente la lur solar, pro­
fundas fisuras desprovistas de sedim entos, 
cordilleras muy agrestes que revelan su 
im ponente altura por la som bra nítida que 
arrojan y  “miaría vastísim os, desprovistos 
de agua y  formados tal vez por acumula­
ciones de cenizas volcánicas.

Sobre la superficie de nuestro satélite  
está escrita la historia de sus primeros dias, 
y  ha qu ed ada  com o un precioso docum en­
to que ninguna forma de actividad física o 
biológica ha podido cambiar. En efecto, la 
Luna carece de atm ósfera y  sobre su faz 
esfár. ausentes los factores que en la T ie  
rra determinan constantes cam bios y  el 
nunca terminado m odelado de las formas 
superficiales.

M ientras que sobre nuestro planeta el 
viento desplaza a los méd¡s nos y 
los m ateriales sueltos de las comarcas ári­
das, el agua fluvial y  el hielo de los ven­
tisqueros m odelan las pendientes y  el fon­
do de los valles y el oleaje marino hace 
retroceder perennem ente la indecisa  línea 
de la costa, en la superficie plateada de 
la reina de las noches e l silencio contem ­
pla com o se  desgranan le s  siglos y  ios m i­
lenios m ientras e l paisaje perm anece eter­
nam ente mm utable.

Y  si como suponen algunos, los profun 
dos cráteres que hacen tan irregular la su 
perficie del satélite  son las huellas dejadas 
por colosales m eteoritos, mensajeros celes 
tes que caen habitualm ente sobre la T ie ­
rra y  les demás planetas ajan do éstos los 
encuentran en su camino, puede compren­
derse la razón por la cual ta les cavidades 
son numerosas en ¡a Luna y  tan poco co­
m unes sobre nuestro globo, que con área 
m ayor debiera recibir m ás impactos. Es que  
sobre la Tierra estos cráteres sea  borra- 
dos rápidam ente por los procesos de ero­
sión y  sedim entación; en la Luna, en cam  
bio. la ausencia de humedad, de lluvia, de 
viento, de h ielo  y  de vegetación, p-eserv?  
a tales form aciones de su destrucción.

N o todos los cráteres m eteóricos ierres 
tres han sido borrados totalm ente por los 
agentes atm osféricos. Se conoce en Atizona 
uno de gran tamaño, con alrededor de cua­
tro kilóm etros de circunferencia y  200  me­
tros de profundidad, que conserva aún en  
su fondo y  sus paredes restos del bólido  
disgregado por la explosión al precipitarse 
sobre la Tierra y  tal vez al estallar en la 
baja atm ósfera. En otras partes del mun­
do se pueden observar tales cráteres o  los 
vestigios de los m ism os.

¡Qué diferencia notable separa a las casi 
inm utables formas de relieve de la Luna, 
de las cam biantes de nuestro planeta, don 
de la labor del agua en los países húme­
dos, el trabajo del viento en las comarcas 
áridas, el desgaste producido por los gla­
ciares en las m ontañas e levadas y  las re- 
gíones polares y » la  acción del incansable 
oleaje a lo largo de las costas, provocan  
una m utación constante, un desm enuzam ien­
to de las formas llevado casi hasta e l infi­
nito, realizado siem pre con un gran derro­
che re belleza, tanto en lo grande com o en  
lo pequeño! D esde las enhiestas cordilleras 
hasta los dim inutos ripple - marica de las 
playas y  desde los m ajestuosos cantiles del 
litoral constituido por potentes capas de  
sedim entos hasta las pequeñas y  fugaces 
huellas que deja el viento sobre la arena, 
todas son formas pasajeras que integran un 
paisaje geográfico siem pre cambiante, am­
biente propicio para la m anifestación de  
la vida en sus m últiples aspectos, y  que es 
"npcsible sobre mundos que com o nuestro  
plateado satélite, carecen de la vivificante  
-apa de aíre.

Jorge C H E B A  T A R O P F
F orografías d e l autor



P I N T O R E S  
MO D E R N O S  
DE I T A L I A

Sin c e r id a d
d e

NINO CAFFE
un lienzo de pared. Y  no ten ían  la pre­
tensión de ser pinturas de a lien to , induda­
blem ente. Caffé sabía que no iba a roc­
iar con esa exposición  e l ju ic io  d e  un pú­
blico exigente y  difícil, por lo  que, echan­
do una ojeada alrededor de su estudio., ha­
bía elegido los prim eros cuatro o cinco 
cuadros que se  le  pusieron bajo las manos, 
los junte y los envió. N o  bstante. yo  pu­
d e  destacar de inm ediato un par de p in­
turas; y  no fuá la excelencia  lo que llam ó  
mi atención, sino acaso el desdén, y c a l  
podría decir lo  extem poráneo de aquella  
pintura que, por otra parte, no era casual. 
El pintor había querido voluntariam ente  
dejar en el plano del embozo su  em oción  
para darle m ayo’- ev idencia  y  fuerza hu­
mana. Y había acertado.

A quellos des cuadros expresaban la sín­
tesis  precisam ente en virtud de aquel des­
dén, que no era de naturaleza estilís tica . 
Una m ayor atención hubiera com prom eti­
do aquella em oción estética  haciéndolo  des­
em bocar inevitab lem ente en lo literario y  
artificioso, en Jo caligráfico. Por eso  m e 
gustaron aquellos dos cuadros, y  puesto  que 
eran las únicas pinturas que le conocía a 
e ste  artista, conocí a través de ellas tam ­
bién  al hom bre: estaba frente a un pintor 
dotado d e  propia personalidad y  de au 
tén íico  carácter. Era indudable que esta­
ba frente a un instintivo. Caffé pos?e ex­
celen te  cultura; se ha m acerado en *. es­
tudio prolongado, no sien do por lo  r?.nto 
un indocto. P ero por lo  que sobre todas 
las cosas va le  en él y le  sirve incondicio- 
nalm ente. es la intuición que. naturalm en­
te, deja de - expandirse libre e indócil, te ­
m iéndola contener; y  sabe lo  que seria de  
é! si esa contención la verificase ciega­
m ente .

N iño C aite ha pasado ya esa edad en la 
que e l artista todavía duda de su propia 
fuerza y  se  lanza a una aventura para d e ­
mostrar, un poco que no es un medroso, 
y  un m ucho para ponerse a prueba cuanto  
le  sea p osib le  contra las dificultades, tan 
to  d e  la invención com o de la té cn ica . Y 
la pintura que hoy nos ofrece C affé es por 
lo tanto el lesu ltad o  de una aventura, pe­
ro de sabia m adurez. S: nr» fi ^co 5e
advertiría aquí y  allá lá señal, pues la ti­
m idez no se  disim ula, ni la audacia se es­
conde cuando, sobre todo, la produce no  
un estad o  natural sino  un propósito.

N iñ o  Caffé ha nacido en el Abruzzo» co-

y o  no quisiera, y  ta l v e z  tam poco pu die­
ra hablar de este  pintor, nacido en  el 

Abruzzo —  aun cuando vive en la Max 
che —  sin haber prim ero recordado m i en-

l i  ¡ A S  H E R M A N A S

cuentro con él. M e com place haberlo em - 
a conocer, d igám oslo  así, esp iritual- 

m ente o si se  prefiere, in telectu a lm ente, 
am es de que m e fuera conocido el h c .u ’sre

encontrándom e prim eram ente con  el artista.
N o  fué en una gran exposición , s in o  ape­

nas en la exhibición d e  un os pocos cua­
dros que ocupaba la m itad o  a lgo  m ás d e

I I- D ISC IP U L O  I n 4J 1' -i / ' IN O  1943. (C olección  i'or- Biescici). F IG U R A  S E M ID E S N U D A . 1943
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T O R R E T R A T O  D E N /R O  C A F F E . I9*J>

de
las

m o >a se ha dichc, pero v ive  en la Mar 
y  pr* *samente en Pesaro. que es una 
dad n? mar donde NIas perspec*¡vas c  
b:an. *~»uede decirse, con e ’ mudar d e ; 
y donde los hom bres luchan no sólo c 
sigo m ism os y  contra los, demás- sino ta 
bien contra los elem entos. H av siem pre 
am biente de tragedia en una ciudad 

mar. Pero hav un hecho real a to<fi>. |ai 
ciudades, y  es que en ellas circula el hora 
bre de siem pre, v  basta saber mirar, y  
tam bién, ¿por qué no? saber escuchar El 
pintor debe poseer, adem ás de la facultad  
de saber mirar, la de saber escuchar- con 
a vista apresará los aspectos exteriores de 

las cosas y  de los hombres: pero con el 
ndo com pletará y  profundizará ese  en ­

cuentro y  ese  conocim iento, que es la c la­
v e  para llegar a la síntesis. Sin esa clave  
se queda en el esbozo, se  perm anece en 
lo aproximativo.

Caffé no ha nacido escaso de curiosidad, 
ni se m ueve, com o otros artistas entre los 
hombres, indiferente y  apático, esquivándo­
los. Por e l contrario, creo que se  esfuerza 
en com prenderlos, sabiendo que en la  v e r .  

dad de los otros podrá encontrar la propia 
verdad. N o  ha de serle  fácil descubrirlos, 
- o s  hombres no se  m anifiestan volunta­
riam ente con sus sem ejantes al contrario, 

tienden _ 3  disim ularse enmas<~3 »"ánr1 ''sp

bre todo cuando advierten que tienen  
su frente alguien que no se  contenta coi 
observarlos, sino que los espía y  sondei 

hasta los pliegues más rexondóos. Y no »s 
que Caffé tenga intención satírica ni ca 
ncaturizante: sus cuntas en la cantona, su; 
saltim banquis en el circo, sus jugadores de 
naipes o de billar, tienen todos el aspee 
to  de haber sido sorprendidos, más que por 
una m i'ad cntica, por una mirada amo­
rosa  aun cuando la apariencia deje supo- 
ner lo contrario.

Pero es só lo  la apariencia. E tas figuras 
no las deja e! pintor aisladas, agotándos, 
en si m ism as, sino que las cierra en uní 
atm ósfera  Y  bien, es a esa atm ósfera qu< 
se  debe ,a mi parecer, mirar. Es ella la qut 
da e l tono y  el sentido al cuadro, que o 
es caricaturesco, sino m ás bien elegiaco . 
El t  utor no se  burla de sus criaturas, sino

qu r 
Pi­
da"

'om padece; y  comoad^ciéndo?
•nte las ama. Y hasta su otr 

- "'intura, aquella que podi ¡mo 
.rra tiv a , sino d escrip tiva  lien  

elegía, esté  o no esté en el 
Ge c _ la criatura humana. E legía scc. u  

¿as su s ^naturalezas m uertas”, elrgia cierta  
paisajes, e l clim a de los cuales aparece cor 
fiado, com o ai descuido, a un detalle  par 
ticular: una choza, un aldeano, un amane 
cer, e l campo. Porque com o todos los ele 
giacos, C affé ama las cosas nequeñas, cas 
sin significado, y  se  consideraría insinct 
ro s i no tas rescatase y  salvase.

V alerosam ente ha ido superando así to  
das las tentaciones v istosas para entregar 
se solam ente a la verdad elem ental, evitan  
do pasar por dem asiadas experiencias, ne  
cándase heroicam ente al virtuosism o’ d é  
que ral vez  podría servirse, v  por consi­
guiente exhibirse y  figurar. Sincero ayer  
joven, (ver “V iejas herm anas” y  “Saltim  
banquis” del últim o bienal de V eneeia), 
sincero hoy, no m enos joven, ya maduro 
pero otra cosa que viejo, (ver “M attioo”)' 
Y lo es no por cálculo, sino por tem pera­
mento. Si hubiere razonado, si no hubiese  
dejado su intuición en libertad, yo  no sé  
si e l resultado hubiera sido e l m ism o del 
oue ha sido. Porque la sinceridad puede  
llevar a todo m enos al desorden y  a la 
confusión. Con esto no quier decirse que  
Caffé no haya regulado los ím petus de su 
robusta naturaleza artística. Si no la hubie­
se regulado, ¿cómo se  exolicaría su cohe­
rencia? ¿Y cóm o ese  sentim iento del orden 
.lem pre presente en sus cuadros, desde el 
primero hasta e l último? Queda evidente  
un hecho: el que este pintor posee hov ur 
estilo  propio, sea cual sea e l objeto hacia 
el cual se ofrece. Su visión pictórica .-si 
siem pre manifestada con armóme s..0i 
duría y con fuerte relieve masculin ,\ n 
ca, o casi nunca, los volúm enes y  el lo. 
dejan de responder, fielm ente a su emo- 
c ió n .

N A T U R A L E Z A  M U E R T j*. 1942.
M ario  P U C C IN I.

.Roma, 1948.
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EL A S E S I N A T O  D E L  D r .  FLORENCIA
ÜN  alevoso crimen, com etido ± U$ ocho  

da la noche del 20  de marzo d.. , 48, 
en una calle central de M ontevideo siria- 
do por e l Ejército Unido de Vanguardia de  
la Confederación Argentina que tenía sen­
tados sus reales en el Cerrito de la V ic­
toria, señaló con piedra negra aquella fe­
cha prestándole triste celebridad no sola­
m ente en nuestra historia sino en la h is­
toria del R ío  de la Plata y  en la historia de  
la democracia universal.

En tal fecha aciaga — d ' la cua! ayer se  
cumplieron cien años, un hom bre político  
y  diplom ático de calidud excepcional, m aes­
tro de periodistas en el ■“Com ercio del P la­
ta’5 —  diaric que fundó en nuestra capital 
y  redactó en je f°  hasta su últim o día: —  
cultor entusiasta de los estudios históricos 
americanos y caballero en quien concu­
rrían las más envidiables virtudes cívicas 
y  particulares, el Dr. Florencio Varela caía 
victim a del puñal que un sicario, enviado  
exprofeso para matarlo, le  clavó por la es­
palda en m om entos de enfrentar la puerta 
N? 91 de la calle M isiones, donde tenía  
establecidos su dom icilio y su im prenta.

Ausente de su patria para librarse de las 
persecuciones políticas del tirsno Rosas, v i­
vía e l Dr. F lorencio Varela en nuestra ca­
pital desde 1829.

Nacido en Buenos Aires el 23 de febre­
ro de 1807, tenía a la hora de su venida  
al Uruguay antecedentes político - adm i­
nistrativos en su tierra, poseyendo ya el 
título de doctor en jurisprudencia acorda­
do de gracia por la Facultad M ayor a m é­
rito de haber sido el m ejor alum no de la 
prom oción .

Aquí, revalidó el título y  pronto por sus 
altas cualidades vióse convertido en una 
de las m á s ' conspicuas figuras de la em i­
gración argentina que combatían el predo­
minio de Juan M anuel Rosas, pugnando  
por establecer en su patria el régimen de 
principios, de jusricia y  de civilización que 
su patria había desgraciadam ente perdido.

Circunstancias derivadas de la prolonga­
da contienda que agitaba por entonces el 

#R ío de la Plata, identificaron el esfuerzo  
de uruguayos y  argentinos en pro de un 
m ism o ideal de libertad y en la mancomu­

nidad de esos gallardos esfuerzos el D r . 
Florencio V árele llegó a cotizarse presto  
cr.'nn un valor de inestim ables quilates, no 
solo por su prédica doctrinaria y polític*  
desde las colum nas del ‘ Com ercio del P la­
ta”, sino por sus profundos conocim ientos 
de las cuestiones a que dieron margen las 
varias m isiones europeas que trataron los  
asuntos platenses.

Am igo intim o y confidente de Santiago 
Vázquez, M inistro de Gobierno y R elacio­
nes Exteriores de la D efensa, llegó  el Dr 
Varela a tener ingerencia grandísima en el 
cam po de nuestros asuntos externos, esp e­
cialm ente en lo relativo a los que tocaban 
a Francia y a Inglaterra, los cuales exigían  
mucha y muy delicada atención.

Por estas razones, cuando después del 
-desastre de las armas nacionales en Arro­
yo  Grande, se creyó necesario en setiem ­
bre de 1843 enviar a Europa un com isio­
nado esp ecia l que dom inando i> ’graves 
problem as del m om ento, áe hallara capa­
citado para discutir m ano a m ano con los 
hom bres de estado ingleses y  franceses, el 
gobierno, con acertadísim o criterio, confió  
a Varela tan delicado cargo, nc sin vencer  
antes las resistencias que éste opuso, fun­
dando com o razón el carecer de ia ciuda­
danía natural uruguaya.

Aunque la m isión Varela no  pudo tra­
ducirse en el éxito que m erecía y  se es­
peraba, las vinculaciones logradas personal­
m ente en Londres y París, su dialéctica, -su 
vasta ilustración, las sim patías fluyentes  
de su palabra persuasiva y fácil, animada 
por fervorosa pasión de justicia y  sur m o­
dales de caballero, le dieron tal grado de 
prestigio en nuestro escenario político  que 
al anunciarse en 1848 la venida al Plata  
de los nuevos com isionados G ove, de In­
glaterra y  Gres, de Francia, todos lo seña­
laron para dar la tónica en las gestiones  
próximas.

La certeza de que el Dr. V arela sería  
quien —  sin función pública, desde luego, 
pues carecía de todo cargo oficial —  defen­
dería ia causa de la República, ante los 
diplom áticos que venían ya en viajo, cuan­
do radicaran en nuestra capital, hizo que 
su personalidad apareciera ante los ojos del

Articulo escrito parí el nt725 del -Comercio del PlalarólUmo 
que escribió D.Florencio Varela.d 20 de marzo de 1848

T r d e l  m a n u s c r i to  u u e  ilicc
h ? t a n ? 0 ? ' \ : , ‘ « u tru clo »  J e  lo . p a r la ,  de U rq u iza  soben la  b ata llo  do V e n ce s , d ice

:.-!v r  " * • 5 >r "’z sF iS s r& rss s g  s r i s ü s s r s x

Asr J del D i. F lorencio V írela . Oleo de B lanes, en e l M useo H.l 
m eniabtem ente oscurecido ahora por alteración de los colores, sólo j- 
encontró y reprodujo de la B ib lioteca  A m ericana "D iego Barros Al 
fotografía que el üustre historiador chileno, llev ó  de M ontevideo en  1

fresco de colores, perm itía una apre

tirano Rosas com o la de su peor enem igo.
Rosas, para quien cualquier bárbaro cri­

men suponía m uy poco, tom ando poi la vía 
m ás corta dispuso la elim inación , del que, 
en e l soez lenguaje de su “G aceta” — tras­
ladado al cam po del Cerrito —  llam aba a 
diario a Varela m alvado salvaje unitario, 
agitador de primera línea, e l m ás perverso  
de todos, asesino principal del ilustre go­
bernador Dorrego. que tanto daño causaba 
a las R epúblicas Americanas desde las co­
lumnas del pasquín que escribe. . . etc., etc.

Puestas las cosas en tal terreno, la eje­
cución del nefando proyecto era natural 
que corriera por cuerda de los aliados del 
Cerrito, com o efectivam ente suced ió.

U n canario pescador, nom brado Andrés 
Cabrera —  que ni siquiera conocía al Dr. 
Varela, pues fué necesario que un cóm ­
plice le dijera “ese  es”, —  encargóse de 
concluir con una espantosa puñalada a trai­
ción con la vida de1 que Sarm iente llam ó  

Mártir d e  los m ártires argentino*”

H erido, y  c ~£1 fuerzas que a 
m itieroc cruzar la c&Jle Mi: 
morir e l gran periodista frenti 
91, sin decir una palabra.

El asesino pudo huir, gana» 
que lo  esperaba para conducir 
oribista atravesando sigilosam e  

M ontevideo conoció, con ra 
ble el sacrificio que ven ía  de» 

Gracias al servicio de inte- 
cretas, hábil y  permanentemei* 
durante todo el Sitio  Grande r 
espías ocultos en la capital 
con los v igías del Cerrito, la ai­
rela se conoció a llí a las dos ht 
men.

Antes de las 48  horas ya  se 
bien en B uenos Aires.

E1 m ism o día en que V area  
nado, fondeaban en la rada < 
deo, los nuevos comisionados! 
ces G ove y  Gross.

Parece que el tiem po se  ha

i



V A R E L A

;de M cn ie \id eo . El cuadcc de  Blane¿. la- 
J la ^ 3 ura principa!. E l autor del artículo  
janliago de Chile en febrero de 1931, la 

que e l  ¿leo de B lanes, recién pintado y 
mplsrta.
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L ia­

do al centím etro. . .
Cabrera, no obstante ser conocido de pú- 

blic y noiorio como autor material del 
crimen, continuó viviendo sin (molestias en 
el amp^ sitiador y  recién fué aprehencudo 
el 9 de setiem bre de 1851 en m om entos 
•en que iba a ausentarse para Buenos Aires 
por el puerto del Buceo en la goleta  
'‘N infa” .

Som etido a la justicia, concluyó confe' 
sándose autor de la m uerte que se le impu­
taba, aunque excepcionóse de que había 
procedido por mandato del general Orioe 
y bajo el temor de las represalias que pu­
dieran sufrir los suyos en caso de desobe­
diencia.

El defensor alegó por su parte que se  
trataba de un crimen político, fuera de la 
jurisdicción de los tribunales ordinarios sr» 
virtud del pacto de Pacificación del 8 de 
octubre de 1851, que había puesto fin a 
la Guerra Grande, con una amnistía gene­
ral, implícita o explícita.

>

■I.« opinión pública —  decía D  Avelin.i 
Sienra — Se ha pronunciado tan ineqvi- 
< «m ente y  la prensa, tanto nacional c o r  
extranjera, ha dado un fallo tan indértm e 
nM e’ <lue P °r respeto que se dé a las 
consideraciones de actualidad, no habrú 
m edio de convencer quc Cabrera es el uní 
co autor del crimen acusado"

El defensor de Cabrera ar^umept iba. 
seguram ente para librar de culpabilidad a 
su defendido, pero a través de su tesis y  
de sus dichos com o jurista en pro del reo, 
se percibe con claridad m eridiana cuál era 
todavía en 1853 el estado de la opinión pu 
blicu v rom. el consenso general distribuí, 
las responsabilidades en e l asesinato de 
Várela...

R eo confeso de hom icidio, Cabrera fue 
condenado a muerte en dos instancias Lue- 
go se paraltió el pi 'ceso por rarones po- 
litis as que seria im posible exponer en e! 
lim ite de e ste  articulo, y  derivadas, en pri­
mer térm ino de la sentencia de 2 ' instan­
cia en cuanto mandaba abnr causa crimina! 
contra el Brigadier G eneral Manuel Oribe 
vista la declaración del Jurado que re .- ,o  
nocía .en e l párrafo 4o que Cabrera habí, 
com etido el asesinato por mandato del en  
aquella época je fe  sitiador de la Ciudad de 
M ontevideo.

El asesino, m antenido en la cárcel pu­
blica mientras los autos no tenían and a-• 
miento, falleció de una hemorragia cere- 
bral el 9 de ju lio  de 1866. a lnS 60  «ños 
y  al cabo ti;' quince de encierro, en , 
prevent v?

Dentrv de ese  term ino el fraseendentai 
expediente de 508 fojas, se había extrr\> .

duran te  e l S itie
— b u i - i . i / u ^  « « c r i a s  e n  iv iQ n te v -

Andt • Cebrera, pesca d o r cañar ¿q qut.
e ltr .r  •/ Dr. V árela. (L ito g ra fía  a i 
¡na, firm a d a  por C ésar, q u e  se  con:.. 
en  la B ib lio teca  d e  San tiago  d e  C h iic ).

do, cu and \ r última diligencia extendida  
llevaba terna 28 de julio de 1854, y  se  * 
tuvo por perdido años enteros. Sól » so su 
po de él cuando un em pleado del Superior 
Tribunal de Justicia, aficionado a cuestio­
nes de historia, Fortunato Pereira Lea!, 
dió con los autos revisando un m ontón de 
expedientes que e! camarista Dr. Carlos A 
Fein, por su sola autoridad y para despejar 
los estantes del archivo, había ordenado  
a un portero que los fuera quem ando pau­
latina y  subrepticiam ente, durante la feria 
judicial. . .

D espués de este casual descubrimiento, 
un nuevo docum ento se agregó años más 
tarde al debate histórico trabado sobre la 
participación o no participación de Oribe 
y  la gente de su “entourage” al execrabk  
crimen del 20  de m arzo.

E se papel cuya importancia sería ociosi> 
encarecer lo aportó el investigador Angel 
H . Vidal y  está concebido en estos tér 
m in o s.

¡¡V ivan los defensores de las I'.yes!! 
¡¡M ueran los salvajes unitarios!!

Sr. Capitán del Puerto, don Joaquín Ido- 
yaga» Cuartel General, setiem bre 5 de 1847.

M i querido amigo: S. E. el señor P resi­
dente (O ribe) m e da orden para decir a 
usted que siem pre que Andrés Cabrera 
quiera ir o venir a M ontevideo se lo per­
m ita usted por sí mismo, sin pedir más au­
torización.

D e  usted am igo affmo. Z . B . S . M 
(firm ado) José A . Iturriaga.

Iturriaga, añadiré para esclarecim iento  
de m is lectores, era hombre de absoluta 
confianza y de toda devoción haría el ge­
neral Oribe que lo tenía a su lado como 
su secretario.

'  *r F E R N A N D E Z  S A L D A Ñ A .
Dr. F lorencio Varelq, reproducción  d e  un  o leo  d e  época

(Ilu stra c io n es  d e  la  colección d e l a u to r)



El progreso de  1 ■tera  se m a n ilie s ta  e n  e l e sp lénd ido  h o sp ita l constru ido  para a ten d er  a los o breros y  sus c in e : ■

pie, realizado con m aquinaria rústica, las 
•'.luías hojas puntiagudas del henequén son 
trituradas, so ltand o  un esp eso  jugo verde  
y  deiando al descubierto la fibra, que se  
extrae en largos haces húm edos al final de 
la línea. El jugo verde se  desperdicia, m ien­
tras que los residuos só lidos se  prensan y  
secan para ser usados com o fertilizantes. 
Los atados de fibras se  tienden al sol, don­
de se  secan -y blanquean. En otra parte de  
la fábrica, la fibra seca es torcida e  hilada  
en forma d e  cordeles m uy resistentes, con 
los que se  hacen los carretes para la expor­
tación. Ei principal uso del henequén es 
para hacer cuerdas, pero los artesanos yu- 
»atecos utilizan la fibra, adem ás, para con­
feccionar ham acas, alpargatas, carteras, bi­
lleteras, prendas de vestir  y  otros artículos, 
m uchos de e llos de genuino valor artístico.

Internándonos m ás en territorio yucate- 
co, hacem os escala en M uña, un pueb lito  
situado a 25  kilóm etros de U xm al. Se nos 
invita para asistir a un gran baile progra­
m ado para esa noche y  que tien e  alborota­
do a tod o  este  ftoeblo de 4 ,000  habitantes; 
re celebra en e l local m ás grande del pue- 
M° : td cine M ontejo, frente a la plaza. Jun­
to a la entrada del cine, y  en  la plaza, se  
■ en infinidad de vendedores, cenradoc en

l^ E S O L A D A  y  llana, s in  bosques ni ríos, 
Yucatán se  halla separada del resto  

del país, y d e  la vecina G uatem ala, por las 
esp Ivas que cubren la cintura de la
per Las únicas com unicación?., direc­
tas : M érida y  Cam peche, sus dos ciu­
dad >is im portantes, con  el resto de M é­
jico, son por v ía  aérea o por v ía  marítima. 
Veracruz, en e l G olfo de M éjico, e s  e l puer­
to  más cercano.

La ciudad de M én da, d e  100.000 habi­
tantes, tiene un m arcado carácter español, 
com o todas las de esta parte de América. 
N o es. ev identem ente, una ciudad rica: los 
edificios son m odestos, incluso la catedral 
y  las iglesias, pero se  destacan por esa sen­
cillez y  dignidad propia de ía edificación  
colonial española. L lam a la atención el Pa­
lacio de M ontejo, casa ancestral de la fa­
milia de los conquistadoras de Yucatán. 
Data de 1549, y  su antigüedad no se  ad­
vierte a no ser en la misma elegancia de  
sus lineas y de su frente, donde luce el 
escudo de los M ontejo. A cada lado de la 
puerta hay estatuas de piedra tallada que 
reflejan la  actitud de los conquistadores

nacía ios conquistarlos: son dos liguras de  
caballeros españoles, con el p ie  sobre la 
cabeza de un ind io .'L a  Casa da M ontejo  es 
hoy, com o lo  fué siem pre, una residencia  
privada

T anto aquí com o en La Habana y en  
otras ciudades de esta región, se observa  
un hecho común: la ausencia de obras en  
construcción, de esa inquietud de andamio*, 
palas m ecánicas y  m ezcladoras de horm i­
gón a que nos tien e  acostum brados M on­
tevideo. E s una ciudad apacible, donde la 
gente pasea por la plaza al atardecer, cuan­
do se  calm a e l calor del so l tropical. Com o  
no es m ucho el tránsito d e  autom óviles, la 
sensación de calm a que deja  M érida es  
com pleta. En el hotel, qu e lleva  e l m ism o  
nom bre de la ciudad, nos sirven un m enú  
que según nuestros am igos m ejicanos, no  
tiene nada de extraordinario, pero que a 
nosotros nos resulta exquisito: filete  d e  hua- 
cbinango, un sabroso pescado del G olfo, 
ensalada de aguacate o  palta (q ue aquí soií 
m ás pequeñas y  gustosas que en Cuba) y  
com pota de nai.cén, una esp ecie  d e  grafio- 
nes m uy dulces. S e  nos recom ienda el chile.

POR TIERRAS DE MA YAS
que los m ejicanos usan con profusión, pero  
nuestras anteriores experiencias con este  pi- 
' antisim o ají nos instan a m irarlo y  no to ­
carlo. El agua, que se  extrae de pozos ar­
tesianos, tiene un sabor particular. Es no­
tab le  e ' hecho de que en esta zona tropical 
no se  ven m osquitos. S e  nos inform a que el 
D epartam ento d e  H ig ien e  de Y ucatán es  
una organización m uy activa, que hace lim ­
piar las zonas donde pueden incubarse los 
m osquitos e  inspecciona e l agua, y los a li­
m entos que se  consum en en  e l Estado.

Las calles de M érida, q u e se  cruzan to ­
das en ángulo recto, llevan núm eros: im ­
pares las de E ste  a O este  y  pares las de  
N orte a Sur. E ste  sistem a rige desde 1865, 
pero la gente  aún no s e  ha acostum brado, 
y  usa su propio sistem a de orientación. En 
lugar de las calles, son las esquinas las que 
tienen nom bres. ¡Y  qué nom bres! T odos  
los m eridanos conocen de m em oria las de­
signaciones de n o  m enos de trescientas es­
quinas, entre las que recordam os las siguien­
tes: Aquí te  espero, E l degollado, El ave  
de oro. E l b esito  d e l cariño, La bolita  de 
oro. L os cuatro v ientos. La salida de la 
luna, L os dos toros. E l n iño perdido y  El 
niño aparecido. E n la esquina del Chacmol 
hay escrito un poem a de don Candelario  
( v ,e a - dedicado al tigre legendario de los 
M ayas.

Seguim os v ia je  hacia las rumas, d ete­
niéndonos antes en una fábrica industriali- 
zadora d e  henequén. E sta fibra, que s e  ex­
trae de un cactus de la fam ilia de ¡os Aga- 
ves y  que se  parece m ucho a la pita de  

aestro país, es  la base d e  la econom ía yu- 
eateca. Las p lantaciones de henequen cu­
bren m iles y  m iles d e  hectáreas de la p e ­
nínsula, com o la caña de azúcar en Cuba y  
e i trigo en e l M ed io  O este norteam ericano. 
Te el cultivo que m rior se  adapta al suelo  

‘fcoso de Yucatán, t n  un proceso im-

euelillas. m óviles  y  s ilen c iosos, frente a  
js  dim inutos p u estorf-d e ven ta  dp frutas, 

cartillas, dulces, tam ales y  refrescos. A ve­
ces e l p u esto  es s im p lem en te una manta 
tend ida en e l su e lo , sobre la qu e el v en d e­
dor exhibe sus reducidísim as m ercancías.

L a sala está  rep leta  d e  gente . F am ilias  
enteras, con sus cham aquitos que corretean  
por la pista de baile. Las m ujeres v isten  el 
típ ico huípil, una esp ec ie  de larga blusa  
suelta, que le s  llega hasta e l tob illo , deco­
rada con bordados verd es y  rojos. D ebaje  
del huípil, llegánd oles ca3i hasta  e l p ie, se  
ven los ruedos de encaje de dos o  tres 
en agu as Los hom bres llevan  pantalón blan­
co y  cam isa blanca con cu e llo  m inúsculo, 
atado con una cadenita  d e  plata. Algunos 
llevan altos som breros de paja pero no  se  
ve e l som brero d e  fieltro , a 'to  y  aludo  
propio de otras regiones d e  M éjico' T odos, 
hom bres y  m ujeres. ca.zan sandalias que  
son apenas una suela  con un pequ eñ o taco, 
unida al p ie  con tien tos o cordones.

U na orquesta, venida de M érida, toca de  
todo un poco: sones y  danzones cubanas, 
boleros y  valses m ejicanos, paso-dobles es­
pañoles y  foxtrots am ericanos. La gente  
baila con gracia, derrochando cierta inocen­
te  alegría que nos recuerda a lás “bam  
d an ces' de Estados U nidos y  los ba iles crio­
llos de nuestro pais. En oportunidades es­
peciales, com o la pieza dedicada a los tu­
ristas norteam ericanos y  e l uruguayo v is i­
tantes, s e  baila la jarana, y  todo el mundo, 
em pezando por e l señor a lcalde de M uña, 
se tom a de la m ano y  salta alegrem ente  
alrededor. \

N o  hay desorden pero por si acaso, sen­
tado junto a la puerta, mudo, im pasible, 
asiendo una escopeta, está un so lem ne ca­
ballero: la autoridad.

H u g o  R O C H A
f  oecial para EL D IA ).

ota de h en eq u en  se  parece a la pila, una variedad  de  tuna  cono, nuestra
"**■ E x is ten  d o s  variedades  de  henequén, e l yaxci, o  libra  verd e , y  <, sa ca  o  

fibra  blanca.
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Vuc f á n  I. , 1. ,  COnstru,da e n  e l ” élo  X V I  por los conquistadores
Lañ a r í,lu d  de  lo s  ^ n q w s ,a d o r e s  h a d a  lo s  na tivos  se  re fle ja  en  esas  

a m a s d e  guerreros con su s  p ,e s  apoyados sobre  cabezas d e  ind ios venc idos

O iw  : t- ios encan tos d e  M arida  lo  proporcionan los carruajes tirados por caballos, 
iU‘ usan com únm en te , en  lugar de  taxis, por los v ia jeros  in teresados en  apreciar  

f d e ten id a m en te  las be llezas d e  la  ciudad.

it r m  ■ ierixis no se  «
rr?f ano.- Es^án  constriñóos 

m u  i e n  s  v is ten  • / t ’nin.

rerencian  de fas que  c< instruían  v j n í e  

d e  p iedra  v  m adera con  techo  d e  paia



Alivio 
Completo

Con la  Crema COMPLETA !
Si por descaído, ios rayos solares han 
dejado su cutis enrojecido y sensible... 
alivíese con Crema HINDS, de Miel y 
Almendras ! . .  Crema HINDS contiene 
también / W / m , que suaviza . . .  refres­
ca . . .  y devuelve a la piel su castici­
dad natural.
No se descuide! . antes y después de 
exponerse al sol... protéjase con Crema 
HINDS l

E R D O . E stas niñas m archando  por tas ca tles  de tr a g a  eri 1938 , para p a rtic ipar  en  e l  d éc im o  C op g /eso  S o k o l  
g m aban  lo q u e  le s  reservaba  e l  d estin o , cu ando  y a  H itle r  hab ía  p la n ea d o  la in va sió n  do  su  país

: s a l o n e s . ,  

feza será 
radiante!

ü  V a'e* “? a  J  ‘vh 'lU c,
i  ^  for HINDS
i  '• .* * * * ', a. U ,1*
I  Z ? “ s ' c ia l t t >s “ * * n

vil * * * * * *  y ,

COMPUTADA . . .  Lanolina

DE MIEL Y ALMENDRAS

CúU*-

Heather Úc/L,0,

D e com tslencio  p e r fe c to  y a d h e re n c ia  m aroviU osa , 
Ciclo m or incorporo rodo» lo» o d eto n lo »  

científico» en  el m aq u illa ¡e  m ode rn o .
Luce e s p lé n d id a  m en te d e  d io  y »e “ e n c ie n d e "  

d e  noche, i A d q u ie ra  h oy  mismo C ic lam o r'

C A B E L L O S  R U B IO S
M E T O D O  PASCA O B T E A E SU jO S  Í .Y

t r e s  d í a s

H ay un método t a n c a  sumamente sa¡- 
. .Do pora m n i o m a r  el color J r  U* caí*- 
Hu» cariarme o negros naturales en el máá 
'.rrm ow  rubro dorado C .n ñ s te  en ap ü ran e  
t  n casa como una simple loción, el t»<~—. 
extracto de manzanilla v m in  que' se ese 
c uentra en todas las farmacias y  perfume­
rías. Este extracto ya viene preparado y  
'rae  Itala* las instrucciones para el uso. Ea 
inu> re . normen pues con una aplicación 
r*iaria. en dos o  tres días, se obtiene el color 
I oblo deseado sin perjudica! en lo — 
mínimo ia más delicada cabellera

EL SOKOL
- oí"  n ú  le n to  Sc>Ko¡ e m p e z ó  h a c e  6tj años, c u a n ­

d o  io< <u -oe¿Iovacos --e e n c o n tr r .b a n  tu d a v ia  b a jo  
-¡a Ion i.- . i« n  a u s t r ía c a ,  v  fu*- s u p r im id o  p o r  los 
í le m a r -  . 'u i a n t e  la  g u e r r a .  El S o k o l t ie n e  «om*> 
in b .u : , . i  h a lc ó n , s ím b o lo  d e  p a ü  io tism o , l ih e r -  

' d . y  s a lu d , e n  C h c c " e .- .o v a q u ia . E n  ju lio  rf o-; to  
m o  d e b ía  c e J e b r :  r s e  e n  P ra g a  e l o n o e a v o  CY-k'qn. ¿r» 
>i)kn!. co n  a s is te n c ia  d e  c u n u a s ía s  B éij; o D¡- 
n a m a rc a ,  F in la n d ia .  F ra n c ia ,  Y u g o e s la v ia . I v  .nxa. 
R u sia , y  E E . T.'U. d e  N o r te a m é r ic a .  D o s c ie n ta s  m il 
peí v in a s ,  b o m b /e s .  m u j r c s  y  n iñ o s  ch c co e slo v a co :- 
t o m a iá n  p a r te  c u  !cri d e s f ile s  y  c o n c u rs o s . kP e ro  ¿e 
r c a l .v ? r á  e i s o k o l" ?  " S o k o l"  q u ie r e  dcch- p re c i-  
ücirnenU; h a lc ó n  ',  s ím b o lo  de l i b e r t a d  c h e c a . Es».; 
• r t ic u lo  n a r r a  la s  c a ra c te r is t ic a - í  d e  c £« i rs t i* d c ió n .

JITKA. a sem a da a la ventana en  la Torre 
Petrin, con sus trenzas rubias balanceán­

dose en el aire, m e decía: “M ira ,-ése  es  mi 
camarín de v e s t ir ’ y  apuntaba con entusias­
m o bacía una de las muchas cabinas de ma­
dera que habían aparecido com o por en­
canto alrededor del estad io  de Praga. Estas  
cabinas han sido construidas para com odi­
dad cíe los m illares de gim nastas que tom a­
rán parte en e l O nceavo Congreso Sokol que 
debe efectuare? en junio y  ju lio. Las tribu­
nas del estadio han .sido agrandadas, para 
dar cabida ; ¿50 .000  espectadores; tam ­
bién se han construido nuevos cam inos.

En tiem pos norm ales ei Congreso se  e fec­
túa cada s?is años. P ero  é ste  es  el prim ero  

•al cual asistirá Jítka. Una noche helada del 
año 1939, G ustav y  M arta, los padres de  
Jitka. arrancaron en skis por la n ieve  a tra­
vés de las montañas. Jitka, tem a entonces 
nueve m eses, iba en la m ochila de su p a ­
dre. Se fueron a Inglaterra, donde G ustav  
se  enroló en el ejército checoeslovaco. E so  
fué un año después del últim o festival So- 
Vol. e l de 1938.

F.l H alcón  sim bólico . —  Por eso  com­
prendí el entusiasm o de la chiquilla. Sokol. 
(quiere decir halcón y ese  pájaro es el sím ­
bolo del heroísm o) para los checoeslovacos  
significa patriotism o, libertad y  dem ocracia. 
Todas las reuniones se  ef?ctúan en !a her-

EN PRAQA
m osa idad d e  Praga, donde cada dra 
habí' di» hechos heroicos.

Ei m ovim iento nació en 1862, fundado  
ñor el Dr. M oroslav T yrs y  Jindrich Fug- 
ner; su iema es “M en te sana en cuerpo sa­
n o ”: su objeto, fom entar la solidaridad es­
lava y mejorar e l estad o  físico  de los che­
coeslovacos m ientras estaban bajo la dom i­
nación austríaca. “Es nuestro deber”, escri­
bió el Dr. Tyrs. “fom entar ía vitalidad que 
im pide que una nación muera: dar conti­
nuam ente nuevas fuerzas y  m antener la sa­
lud física, m ental y  m oral del pu eb lo”.

F.l ú ltim o F estival d?J Sokol. fué ccle- 
hrado en 1938, cuando las som bras de Mu­
nich presagiaban la agresión alem ana. D u­
rante los años de guerra. 20 .000  m iem bros 
.del Sokol fueron condenados a m u erte  o 
puestos en cam pos de conc?ntrac«ón por los 
alem anes, pues tem ían al Sokol com o sím ­
b olo  del nacionalism o checoeslovaco; con­
fiscaron tam bién todos Jos b ienes y  e l d i­
nero pertenecientes a la organización. Lon­
dres fué la sed e del m ovim iento  durante la 
guerra. En junio de 1941 se  efectuó un 
Congreso Sokol en miniatura, en un teatro  

Londres.
E l festival de 1948 será m uy diferente  

de 1938. Va a ser un “D esfile  de la 
V ictoria” y  será esencia lm ente una fiesta  
de -juventud. E l 19 y  e l 2 0  de junio habrá 
un concurso de gim nasia Dara 50  000  esco­
lares de seis a catorce años. E l 7 ” de ju- 
r*;:. el 2 8  y  e l 29  son  días reservados a los 
adolescentes: 80 .000  jóvenes participarán

en una parada a través d e  Praga, vestidos  
con trajes nacionales o  con su  traje d e  ga­
la. E i traje de gala del Sokol consiste  en  
un pantalón gris, cam isa roja, un som brero  
de punta m uy p intoresco y  botas negras.

FinaJment? 4 5 .000  adu ltos — 28.000  mu­
jeres y  17.000 hom bres—  tom arán parte

no concursos de gim nasia. Asistirán m uchos 
ilota  extranjeros; R usia, Y u g o esla v a , Ncx> 

ru Am erica. P olonia. Frfcncía, D inam arca. 
Suecia, B élgica y  F in land ia piensan m an­
dar representantes* Praga está preparándo­
se* para recibir un m illón de visitantes.

P uen tes  esp ec ia les  para  p ea to n es. —  M u­
chos de los .participantes se  alojarán en  es­
cuelas y  universidades, otros en la “Aldea  
O lím pica’*, un cam pam ento de tiendas, Co­
m o las calles de Praga son sum am ente an­
gostas, se  están construyendo puentes pro­
visorios estilo  B a iley  (com o los que usan 
.os m ilitares) para Ies peatones, así se  ev i­
tará ei agolpam iento  de tránsito.

E! Sokol se  ha hecho m uy popular. En 
1913 tenía 120.000 miem bros; ahora, bajo 

el patronato del P residente B enes, éstos  
han aum entado casi a un m illón. Los niños 
hacen gim nasia, los adultos de todas eda­
des, ejercicios rítm icos al son de la m úsi­
ca. Aun un inválido puede aliviar sus sufri­
m ientos haciendo ciertos ejercicios; los que 
están envejecien do conservan su salud ha­
ciendo gimnasia.

E sta organización fom enta la llaneza. E¿ 
Sokol es un club donde se  encuentra gente  
de todas las c lases sociales. Se Hernán “her­
m ano” m utuam ente y  se  tratan com o igua­
les. E! trabajo adm inistrativo de la organi­
zación es voluntario y dem ocrático

M ientras pensaba en las cualidades del 
Sokol y  en la posibilidad de que se  crea­
ran m ovim ientos sem ejantes en otros paí­
ses, sen tí que Jitka m e tiraba de la manga 
diciendo: “V endrá a verm e en el Sokol, 
¿verdad?” P ensé en el coraje que tuvieron  
sus padres en 1939, m iré la carita rebosan­
te  de salud de la niña que hace honor a 
ios esfuerzos del Sokol y  la tranquilicé di­
ciendo: “N aturalm en te vendré, querida”.

R u b y  S E A T O H .
(P raga). (R eu íer Features. Para EL D IA ).

1 Ñ A S  D E L  SO K O L  —  E stas colegia las checoeslovacas e s tá n  preparándose  para  e l O nceavo  Congreso q u e  p royec ta  realiza: 
e n  Praga e n  e l  m es  d e  jun io . La paridad  con la  situación  e n  1938, e s  alarm ante.

<



luear preferente para el atletism o.
^ mo ep ilogo de estos cursos, los profe- 

5 ofrecieron trabajos escritos, que tra­
er  - lo  provechoso que resultaron, coa  

? puede decirse que le  permiter. lle­
va — aterial renovado, a diapasón con la

P erfeccionam iento , ele norm as d e  g im nasia  e n  lo s  espacios librea  d e  la  U niversU ad .

Ot! . u. _».cro d e  Jos m é to d o s  ríe g im nasia  q u e se  desarro 't.-r

L on iun tn  de partic ipan tes er. los  cursos de  perfecc ionam ien to  para
,a raciona/ de E dvcaci^

CURSOS P A R A  PROFESORES  
D E  EDUCACION F I S I C A

actividades relacionadas con el d*s 
'lio  de la cultura física contin an 

recib iendo considerables im pulsos 
todc- de organización y  estim ulo el
personal docente y  sus ayudantes, qut :or- 
man el plantel de la Com isión N acionaí de 
Educación Física.

Acaba de finalizar, ccn un éxito satis­
factoria, en el gim nasio universitario, un 
curso de am pliación y  perfeccionam iento d e ­
dicado a los profesores y  qu ienes colabo­
ran en sus funciones.

El propósito de estas jom adas de estu­
dio es el reiteradam ente m anifestado por 
la Dirección Técnica del organismo oficial, 
en el sentido de m antener unidad de cri­
terio y  ampliar día a dia el caudal de co­
nocim ientos de dicho personal, que desplie­
ga sus tareas de educación física y  depor­
tiva, desde las m ás apartadas zonas del 
p aís.

El plan de estudios abarcó, fundam ental­
m ente en esta ocasión, un cursillo intensivo- 
teórica-práctico de técnica de basket-ball, 
con la dirección del prestigioso “roacb" e s ­
tadounidense Mr. Charles L iebowitz. quien  
m ovilizó, en a n co  canchas del gimnasio y  
los espacios libres de nuestra Universidad, 

al e levado núc-eo d e  profesores y  ayudan­
tes que concurrieron.

Las otras materias, m otivo de repaso, 
fueron aspectos relativos a la técnica de 
fútbr;. a cargo del profesor Sr. A lberto F. 
Suppici. de vclley-ball por e l Profesor 
Orestes V olpe; gim nástica por e l profesor 
Sr. Pedro J . de H egedus: natación y  sal­
vam ento por el profesor E llo F . Pérez y  
rem o .por el profesor N orberto Inda.

Quiere decir que todas las ramas de la  
cultura física, que m ás se practican en  
nuestro am biente, hallaron el apoyo de las 
r-e ~ entendidas er. las mismas, siendo  
• eat que para otra oportunidad “ - a

h¡ destacado técnico norteam ericano  S r . C harles L ie b o w itz  o frec iendo  ..a ¿cu  
. r.es to ta lm e n te  prácticas.

evr ón que exnerimenta la ciencia de la 
ed • »n y  los deportes.

C í esponde hacer constar que los pro­
fesores del Interior se  alojaron en la Es­
cuela Militar, cedida por el M inisterio de 
D efensa Nacional en un gesto plausible, 
por la colaboración lógica que presta a es­
tes actividades de la Comisión N acional de  
E . F ís ica .

Ec de suponer la gran utilidad ou e re- 
pre>pnfará para el futuro el Estad' Ceo- 
ter pues al ser terminada su cor $ truc»

ción figuran m avníficos locales d» r ' ' f i l ­
tración, que servirán mucho, y  lo  m£~ 
m-^damente dada la proximidad de la p u ­
de atletism o, etc., a los participantes en  
los cursos de profesores que mencionam os, 
com o tam bién para las delegaciones que 
vengan de! Interior, y  del extranjero, a las 
grandes com petencias atléticas.

En la hermosa etapa cumplida ultim a­
re :e. actuó de Director del curso el Sr. 
V Cardóse* con el señor José R . Ar­
ce -. de  secretario

»
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NUEVA CREMA 
ANTISUDORAL 

COMBATE LA TRANSPIRACION 
AXILAR SIN DAÑAR

1. No quema la ropa.
2. No hay necesidad de esperar 

que se seque. Puede ser usa­
da inmediatamente después 
de afeitarse.

3. Combate la transpiración . 
Desodoriza ei sudor, man­
tiene las axilas secas.

4. Es una crema pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y  
desaparece íntegra en la piel.

5. La Crema Antisudoral Arrid 
tiene la aprobación de la 
Unión Propietarios de Tinto­
rerías, por ser inofensiva para 
las telas.

ARRID
$ 0.80, 1.50 y 2.50

ídcy

'-v»rá la  casa
^rá d e  sal e l pobre  cam po  

're traba ja . . .
qío o s co lm e  d e  ven tu ra s , 

m al, ¡oh C id , n o  ganáis  .

- 7a n iñ a  y  llora  s in  g e r r td o . . .
J r .  - _. dzo in ia n til  cruza  la  e scz i^d r. 

:eroces guerreros,
y  una  v o z  in fle x ib le  grita: “¡E n  m archa*

E l ciego so l, la  s e d  y  la  fa tig a . .
P or la terrib le  e s te p a  caste llana  
al destierro , co n  d oce  d e  lo s  su yo s  
— p o lvo , su d o r  y  h ierro -  e l  C id  cabalga

algún rincón de Andalucía, en  no~ es- 
q -  na  cualquiera de Sev illa  o  en  la  

p ico la  Triana, una guitarra rasga el silen - 
“ filo  d ^  la madrugada. T res m ozas
españolas — que pu ed ;n  ser Carmen Rosa-

D ibujo de F R A N K L i

r»o y  B clores—  y  tres garridos m ozos del 
lugo- cocean una “segu iriya” o  una Kc c ! c i>> 
da - dos conocida, m ientras, sobre la  m esa, 
agoniza la últim a botella  d e  vino. L a  copla  
andaluza — podría ser flam enca o  m alague­
ña, sn todo caso  “cañí”—  gira altanera y  
dom ina las notas de la guitarra, q u e son
^goterones de agua fresca del rosa l___* En
la copla siem pre se  habla del amor y  la 
música enton ces vibra bulliciosa y  clara, 
com o el correr de un arroyuelo; pero tam ­
bién siem pre se  habla de penas, y  entonces  
se  advierte en su  fondo un íntim o d ejo  de  
m elancolía:

" Q uita  una p ena  o tra  pena, 
u n  d o le r  o tro  dolor, 
u n  clavo  saca o tro  clavo  
y  un  am or saca o tro  a m o r . . . ”

Y  la noche de juerga, aquella en que

m su SMUP y
TOME fe/e estos 3  BAÑOSP/UAíOí/UEf

m ien tra s  se baña

En su Baño de Descanso, Je hañuderu, y en su Baño R efreíam e, de lluvia

e s n l r T T l "  tUCrP°  t0n “na ‘“ " i»  cn>lb ° “ d* embellecedorae puma Je Pa mol,ve, que limpia todo su cutis Jándole nueva tersura 
deliciosa suavidad I

L : ' , í lr ~ ' ' ir r cmcntc' ' ic ,n,H e ,om *T * ^  « « * * subs„.úvaio
por el Baño de Emergencia que consiste en friccionar el cuerpo, por parres 
con 'a toa" .,u enjabonada con Palmolive. Enjuagar y secar. Repetirlo baila’ 
dejar todo el cuerpo l impio. . .  fresco... cómodo!

(  O .V S E R V i: E S E  L I A D O  C U T I S  H E  C O L E G IA L !
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siem pre se  cantan coplas que nos hieren el 
alma, continúa al rasgar de la guitarra y 
ondular cadencioso de la canción, en *a voz  
altiva de la mujer flam enca.

" . . .  escucha^ la canción  que  recoge  
la noche m orería . .

E l verdadero poeta, el genuino intérpre­
te de la belleza del m undo es aquel que  
sab? recoger lo bello  del placer y  del do­
lor, del amor y  del olvido, una guitarra que  
canta o una mujer que llora, es quien se  
com penetra con su pueblo y al acervo de  
poesía popular consigue incorporar la :n s- 
taliz8ción de sus sueños. Que el alm a de  
la tierra cante sus versos, será el m ás gran­
de laurel del poeta.

M anuel M achado, el sev illanr, consiguió  
identificarse con su España. Legró que sus 
cantares y  “seguiriyas”, sus soleares, sevi­
llanas y  m alagueñas pasaran, anónim as, al 
cante jondo y  a todo el folklore esp añ ol 
E. m ism o escribe, en la introducción al 
"Cante Jondo”:

Un día escuché alguna de m is so lea­
res en boca de cierta flam enquilla en una 
juerga andaluza, donde nadie sabia leer ni 
m e conocía; sentí la noción de esa gloria 
paradójica que consiste en ser perfectam en- 
:<? ignorado y adm irablem ente sen tido y  

om prendido. . . ” En realidad es extraño: 
la popularidad es el com ienzo, el espaida- 
1 azo* pero a la cima só lo  Le llega por el 
anbnimato!

La inm ortalidad la logró M anuel M acha- 
f í o  al penetrar el sentim iento  popular. N o  
fué con sus rimas cortesanas, ni con las fi­
nas acuarelas en que diseñó con m aestría  
figuras ds la historia española y  europea, 
com o F elip e IV  y  Carlos V, con las que lo ­
gró hacerse un lugar de honor entre las pá- 
g ñas de la lira castellana? cuando poem as 
i e  la perfección sonora y  exquisito senti- 

A delfos”, o  de la belleza cro­
m ática de “Cantares”, o de la m ajestad de  

Castilla” hayan dejado de ser consentidos  
por la moda, sizm pre volub le  y  casquivana, 
en las fondas andaluzas se  seguirán lanzan­
do al ai. 2 coplas de M anuel Machado.

El poeta m urió a los 73 años, en Madrid. 
Se ha rortado la flor de su vida, un clavel 
arrancado del castizo jardín sev illa n a  Pero  
queda su obra, im posib le de olvidar. Y  su 
recuerdo será alegre, com o la copla, aun­
que un poco m elancólico, com o la misma. 
De el no se  dirá que pulsó la eterna lira 

p o é tica , sino que — con sus finas manos 
esp, ñolas—  desgranó las notas relucientes 
de una guitarra.

G u sta vo  W 1 L L S  R 1 C A U R T E

C A S T I L L A

E l ciego so l se estrella  
en  las duras aristas d e  las armas, 
llaga de  luz los p e to s  y  espaldares  
y  Harnea e n  las pun tas d e  las lanzas

E l ciego sol, la sed  y  la fa tig a . . .
Por la terrib le  estepa  castellana, 
al destierro , con doce d e  los suyos  
— polvo, sudor y  hierro—  e l C id cabalga.

Cerrado está  e l  m esó n  a p iedra y  lodo. 
N adie  resp o n d e . . . A l pom o  de la espada  
y  al cuen to  de  las picas e l postigo  
va a ceder. ¡Q uem a e l sol, e l aire abrasa!

A  los terrib les golpes,
d e  eco ronco, una voz pura, d e  p la ta
y  d e  cristal, r e sp o n d e . . . H ay  una niña
m u y  déb il y  m u y  blanca
ep  e l um bral. E s  toda
ojos azu les y  en los o jos lágr,. u..*.
Oro pá lido  nim ba
su carita curiosa y  asustada.

“B u en  Cid, pasad. E l r ey  nos dara m uerte .

A N I V E R S A R I O  D E  
M A N U E L  M A C H A D O

P  E  L I P  r  j  V

N.1.1 . ■ más cortesano ni pulido
qlc estro  R e y  F elipe , q u e  D ios  guare.^
31 ̂  m e re  d e  negro hasta  lo s  p ie s  v e s t id :

E s  pá lida  su  te z , co m o  la  tarde.
C ansado e l oro de  su  p e lo  undoso , 
y  d e  su s  ojos, e l azul, cobarde.

S o b re  su  augusto  pech o  generoso  
ni jo y e le s  pertu rban , n i cadenas  
el negro te rc io p e lo  silencioso.

Y  e n  vez  d e  ce tro  real, so s tien e  apenas, 
con d e sm a yo  galán, un  guante  de  an te  
la Manca m ano  d-~ azu ladas venas

9





I
sf
t í

>

j

I
I

SECCION ARTICULOS PARA EL HOGAR

SIEMPRE CUENTA 
CON ARTICULOS 
NOVEDOSOS

SO LER H N O S .  S . A .

J U E G O  d e  M ANTEU  
, e n  g r a n ité  b la n c o  bor­
d a d o  m ed id a  1 .5 0  x 
2 .0 0  c o n  6  serv ille ta s
el ju e g o  $ 1 8 . 0 0

m ed id a  1 .3 0  x 1 .3 0  
c o n  6  serví- 4  QE¡fl

COTIN
ancho i

I a d a m a s c a d o  t ip o  B elgi 
m t 1 .6 0  e l mt.

MANTELITOS
e n  fin a  te la  
e s ta m p a d a  

c o lo r e s  firmes 
m ed. 1 .3 0 x 1 .3 0

c / “  . c  e n
MARQUISETTE en
c o l o r  o c r e  p a r a  
co rtin a s , v is illo s  e tc . 
a n c h o  m t 0 .9 5 , e l 
m etro 4  I A

A LFO M B RAS Belgas 
rec ién  rec ib id as; m ed i­
d as; 0 .6 0  x 1 .2 0  e l 
p a r  $  2 0 .0 0  m ed id as;
o .5 o  x i . o o  4 i  n n
e l p ar  S | 4 . U Ü

BAYADERA id e a l p a r a  c o lc h a s  y  corti­
n a d o s . A n ch o  m t 1 .0 0  e l  m t 2 .2 0  I )  f l  A  
e n  c o lo r  liso  a n c h o  m t 1 .00; e l m t S  ZJUU

INTERESANTE
OFERTA

CAM INERO
de hule tipo 
"Linoleum" 

ancho mt 0.60 
el mt 4  r i tTELA V A SC A  p a r a  m a n te les . Extraordi­

n a r io  su rtid o  d e  g u s to s  y c o -  0 0 0  
lores. A n ch o  m t 1 .40; e l m t  i  /  ir I I

J U E G O  -d e MANTEL
c o lo r  o c r e  c o n  h ilos  
d e  c o l o r  p a s a d o s  
m ed id a : 1 .4 0  x 1 .4 0  
c o n  6  serví- Q A A  
l le ta s  e l  jg o . $  0.U U JU EG O  de CAMA 

bordado en blan­
co, rosa y cielo pa-

CO LCH A S I ta lia n a s  m en  
n itos c o lo r e s  
lisos. P ara  2  P la za s  c /u

POR UCENCIA 
ANUAL AL PERSONAL
C E R R A D O
T O D A  LA S E M A N A  

DE TURI SMO
CUENTES DEL INTERIOR: EFECTUEN SUS COMPRAS CONTRA REEMBOLSO

REDUZCA SU PRESUPUESTO COMPRANDO AL CONTADO

CASA MATRIZ
A» AGRACIADA 2302 

ESO M. SOSA
SUC. CORDON S U C. G O E S
A v .  18  DE J U L IO  1 6 0 1  A v G al FLO RES 2 3 4 1  
E so . C A R L O S  R O X L O  Es o  M .  B E R T H E L O T


